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Seguros á prima fija contra incendios 
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Subdireqción eu Cartagena: 

Viuda de Éoro y Compañi», 
Risueño 15 (antea Caballos.) 

LA SEMANA ANTERIOR 

Hoy no puedo decir, como olías veces, 
que ningún acontecimienlo notable ha 
ociinijo durante ios ijitimos ociio días. 
De uno, bhín ruidoso por cierto, lian dado 
cuenta Im periódicos locales, aunque si lie 
de ser ff-ancó, ÍÍO creo fuera necesario que 
éltóá to p&blicasén. 

Fue tan estrepiíosamente ruidoso, que 
¿44® por si se h¡?o objjeto da comidillas en 
loJo^ los clixujos, después de producir no 
poi^s sustos en todo el vecindario de Car-

Wigena, 
N4),4e»|[Qipara qué decir que se líbala de 

la dinaipitai. que al ser eiubareadM la larde 
del paisaido' nwércoles, estalla con la forliina 
d« «o pínyáucir ninguna lamentable des­
gracia. 
'^N^éSttoy (mterado, pero según he oído, 

ésia^efaise dé materias no deben embarcar­
se del modo y manera que se estaba ha­
ciendo; de suerte, que la culpa de lo ocu­
rrido y de lo que pudiera—casi lógicamente 
—haber pasado, corresponde lotalmeiite á 
las personas que debieron impedir el em-
fcar^jue en la íoiraa qut se verificaba. 

Ya que en esta ocasión la suerte nos ha 
favorecido, y que por ella, Cartagena no 
"U experimentado los horrores de un ver 
«Ííiá«*o siniestro, creo justo y razonable 
qíiepai'a en adelante se tornen precaucio-
'»esá fin de evitar un nuevo susto, quizá, 
fjuî á con resultados funestísimos. 

El diablo las carga, y quien quita la 
ocasión, quita él peligro. 

* 

EUegifliiíalo de Mallorca nos ha aban­
donado, la Semana anterior. 

Con armas y bagajes, temó el caminito 
dfe VáVértcia, por el cual se dirigía á esta 
plaza el de España, (el Regimicíílo, se 
entiende.) 

Ko es mi ánimo píendeii á los ausentes; 
itp4» 1(9 conlrarip, Ni ellos ,lo ijíiprecefl, ni 
yiOiWÍa capaz de tal co$aí¡p«riO; djaUo sea 
cflinjiendad, henaos ^lido igaíkando. 

Natuialpíenle, enti'e MuUorcaf,España 
nocábedttda, hp»Hé esKápcít debajo del 
ífeíte, y MhUó^cti es una parlié dé España... 
lú^gtí'Hfehios' ganádff. 

i ahoila que liábío de RegimiehlbsV su­
pongo que ya sabrán ustedes que el de 

Sevilla, que también se.encuenlr.a de guar-
Ilición aquí, piensa organizar un esf^eclacu-
lo á beiieficiodel Santo Hospital dé Cari­
dad. 

Sin duda, la bi'illanle oficialidad quo % 
compone e! regimiento andaluz, .sienle ya. 
por nuestra Virgen el mismo fervor que 
nosotros mismos, y coirMj-prueba I» iicue 
tan presente, que para alimentar á los po­
bres que se cobijan en el IIos|)ilal de su 
nombie, realiza una función. 

Merece amistad, simpatías, plácemes 
toda la oficialidad. 

Yo desdo luego, siento por ella cuanto 
dejo dicho, y aun me parece poco. 

* 
• * 

Otro de los acontecimientos déla sema­
na, el más alegre y divertido según mi 
cuenta, ha sido la apciLma del lindo Teatro 
Maíquez, verificada la noche de anteayer. 

La curiosidad por conocer las reformas 
introducidas en el coliseo, de las que desde 
hace tiempo se ha venido ocupando la opi­
nión pública, la presentación de la compa 
fiía y fel estreno de dos obritas, eran sufi­
cientes motivos para que el sábado apare­
ciera deslumbrante de esplendor el ele 
gante teatritode la calle de S. Vicente. 

Como ya ha dicho EL fíco, aquél ha 
ganado bastante en comodidad y seguridad 
con las obras llevadas á efecto: resulla — 
dadas sus reducidas dimensiones—hasta 
casi, cíisi espacioso 

Me parece que no se puede pedir más. 
Supongo que reunirá, al propio tiempo, 

todos los requisitos para caso de incendio; 
digo, supongo, porque de no ser asi, tengo 
entendido que no se hubiera abierto, Al 
menos, «so dicen. 
-v Basta de exordio y vamos á la compa­
ñía. 

Del sexo beilo, que bien puede líamarse 
así en esla ocasión, solamente conocíamos 
á la tiple Sra. Méndez. No hace mucho 
tiempo actuaba en este teatro Principal, 
dedicada entonces al género LA[\GO, como 
ahora se adjetiva el de zarzuela seria ó có­
mica, pero de tres actos: Entonces se la 
aplaudía justamente, hoy con mucho más 
motivo. Posee las mismas condiciones de 
qué antes disfiulaba, tales como buena voz, 
afinación, etc. y el género es de menos di­
ficultades. 

En Nina, obra cuyo argumento—si hu­
biera pensado, darlo á conocer á ustedes— 
me obligaría á hacer plancha, por la sen 
cilla razón de qué no logré entenderlo, la 
Méndez estáTTTuy bien, y basta. 

La Sra. Martínez hace una prendera r.io 
délo, y la Srta. Hernández una nula muy 
obediente; mamá la mandó callar y no des­
pegó los labios en toda la noche. 

Povedano, actor muy conocido d'é este 
púbiico en años t.nteiiores, hizo un tipo 
acabado de usurero, le sembró de detalles 
y logró en él, raalener hilaridad en la con-
cuneuüia. 

Lps Sresi Quevedo y Bodolfo, según el 
programa (Recober, según mis noticias,) 
interpretaron bien,sus papeips, resultando 
un copjuij^o í\gradable. r̂ !̂ , ínúsioa de esta 
zarzuela hace? racordi»r y mucho á la de 
iV¿ñ«!paíiíl/i<í,í>pesar de carecer de la fres­
cura é inspit«ción que caracteriza á aqué­
lla. 

Los baturros lúe el otro estreno de la 

noche. De la obra no diré más que al pú­
blico—en parte por supuesto — 110 satisfizo 
detna.siado. Resulta inocente é insulsa y no 
descuella por cliispeaiile ni ingeniosa. Dos 
ó tres chistes sobresalen entre los muchos 
que conliene. como nuevos y bien traídos. 
Los restantes estamos cansados de escu-
chailo-s. . —» 

El Sr. Povedano trabajó con gr.in íe en 
el protagonista y sacó efectos donde real­
mente no existen. Hizo un baturro arago 
nés, peí teclamente delineado 

Su compañera fue la Sita. González, 
tiple desconocida de este público, quien 
hizo cuanto estaba de su parte por salir 
airosa de su cometido. Para mí lo consi­
guió. Tiene soltura y gracejo, y da vidu á 
los papeles que se le confían. 

Bien la Srta Gómez, dama joven, en sil 
corto papel, v discreto el Sr. Rodolfo. 

El barítono Queveilo, cania con gusto é 
hizo en esla zarzuela, cuya música es de­
liciosa, un tipo perfecto de semi gomoso. 

Los Toros de Puntas son muy cono­
cidos. 

Sólo hay que decir, al iralar de ellos, 
que resultaron de bastante buena ganade­
ría 

La González estuvo acertada, y Poveda 
no que luchaba con el recuerdo de olios 
apreciables artistas, sacó gran partido del 
papel y cantó muchas coplas en el zanga, 
zanga. 

El Sr. González en el Boticario, media-
no El conjunlo aceptable. ' 

En resumen: la compañia, la primera 
noche ha complacido. 

El coro tiene buen ver, ipie es bastante 
tener. La orquesta superior. 

Todo muy bien, menos.... el precio de 
los palcos. Parece que el público conside 
ra elevado, el que han puesto, por sección, 
á cada uno 

Pero esto liene un remedio eficaz. Si la 
empresa lo juzga convonieiile, hace una 
rebaja y listo. Veremos. 

J. 

llivrieíraííeíí. 

ARTE DE MATAR IMPUNEMENTE. 

—¿Ves aquél caballero laii buen mozo que 
recibe tantos saludos y sonríe tan afectuo­
samente á todo el inundo'.' Pues es un ase­
sino. 

—Si es... Hilario, persona muy estimada y 
respetable; que nadie te oiga, porque te lla­
marán calumniador. Y no teniendo pruebas 
no debes esparcir rumores que podrían en­
viarle á una prisión. 

--Esto último, puedo asegurarle que no 
su,cederá, sus delilos no están penados por 
el Código, no hiere, ni envenena, ni estrangu­
la, nideja rastro alguno material en los ca­
dáveres. Mata á sus víctimas... de muerlena­
tural . 

—No le entiendo, repliqué. 
— Es que ignoras un fenómeno constante 

• de la criminalidad. Has de saber que más aún 
que los .asesinos, diezman á los hombres las 
personas queridas, acortándoles la vida á dis-
igusios. No atraviesan el corazón con un puñ;\l, 
p,ero producen en él lesiones incurables que 
minan la existencia: no ahorcan con un cordel, 
pero echan a! cuello un lazo moral que sofoca 
y asfixia. Pues bien: Hilario ha hecho varias 
muertes. 

—¿Estás seguro de lo que dices? 
—Va lo creo: tenía un padre que le adora­

ba y le consideraba como el mejor de los hi­
jos: era un viejo venerable y honrado de rígi­
das ideas, y sin más liefecto que una pasióa 
senil que le hizo contraer matrimonio con 
una joven á los 63 años. Esle enlace perjudi­
caba á Hilario y ilelerminó concluir con el 

* peligro;después éeltaljerse excusado durante 
dos meses en hacer un viaje para conocer á 
SU madrastra, se puso ai fin en camino para 
la casa paterna, al saber que su padre estaba 
enfermo. Al llegar, saludó fríamente á su ma­
drastra y se encerró en la alcoba coa su padre 
y se sentó junto á la cama. 

—Mi conciencia, le dijo, me impon'e una 
cruel obligación; pero no debo cunfiplirla si 
no me juras guardar el secreto, y no darle de 
él por advertido, aunque le valgas dé él para 
defensa. 

«La curiosidad y cierto recelo in.St¡nlivo y 
sobre lodo la influencia que ejercía el hijo, 
hicieron al anciano prestar el juramento. En­
tonces dijo Hilario á su padre: 

^«Perdóname si le aftijo, pero no puedo 
ocuftárlelo: la mujer que has elegido no es dig­
na de li. 

- -»Esoes una calumnia: respondió el padre 
incorporándose en el lecho, iracundo y lleno 
de agilación. 

—»No lo es, padre mió; no lo es. 
—»DijTie quién le lo ha dicho. 
—»¿Me perdonarás el daño que le haga? 
- »Sí, habla. 

—«Esa mujer—añadió el hijo aproximán­
dose a su padre—ha sido mi querida. 

>E1 padre de Hilario vivió Ires días des­
pués de esta confesión dañada y falg». Su hijo 
le bahía asesinado con una sola frase.» 

—Tienes razón—contesté, haciéliioun ges­
to de repugnacia:—el navajazo (nal'eriar es 
más noble que esa herida moral á ivaición y 
con alevosía. 

—¿Quieres que le cuente otro asesínalo? 
—Prosigue las maldades de ese hombre. 
—«Ha matado de miedo á su mujer, que 

le adoraba; era una criatura delicada y ange­
lical, rica, y que le había hecho padre de dos 
niños, el mismo día en que ésta se hallaba ea 
ese estado grave que produce el sobreparto, 
Hilario, que se había salido por la noche, no 
volvió; puedes figurarle la noche de angustia 
que la enferma pasaría, y cuál sería su terror 
al recibir por la mañana una carta que decía 
sobre poco más ó menos. 

«Estoy secuestrado y me obligan puñal ea 
mano á escribirle estos renglones; si en el 
léimino de dos días no haces colocar en tal 
parle 10.000 duros, habrás quedado viuda.» 

—Pero, ¿era verdad el secuestro? 
—Todos lo creyeron así; la auloiidad le 

buscó en vano, y á los seis días de estar au­
sente entró de noche en el pueblo, diciendo 
que se había escapado de los secuestradores. 

—¿Y encontró muerta á su mujer? 
—No; sobrevivió algún tiempo aún, pero 

herida de muerte y en un continuo espasmo, 
figurándose á cada momento que los'secues-
Iradores volvían á cautivar á su marido. 

—No cuentes más infarhias. Aun siendo 
verdad, son, por fortuna, excépcidiiés y ano­
malías de perversidad que no convienen con 
la regla general qu3 estableciste. 

—Tienes razón, esto es excepcional; pero 
no lo és que muchos hijos y maridos acortan 
la vida de sus padres ó de sus esposas con 
martirios morales continuos y que no tienen 
defensa. ¡Ouánlos amigos destruyen la felici­
dad del amigo bajo el seguro de la confianza, 
y le matan en secreto! ¡Cuántas mujeres pier-
d n la razón y se suicidan por el engaflb de la 
persona en quien habíaii depóéitádo la fel 
¡Cómo alimentan personas interesadas é ¡nlj-


